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1. INTRODUCCION

crisis centroamericana de la década de 1980 puede apreciarse ahora con más perspectiva y es posiNe intentar,

en consecuencia, una comparación con otras épocas dd pasado. ¿Cuál^ son los camNos permanentes heredados de esa

década turtiulenta? ¿Hacia dónde va la región entera de^ués de ura violencia tan global y sangrienta como la vivida en

esos años? Para re^nder eSas preguntas es necesario combinar el estudio de! pasado reciente con la perspectiva más

larga de la historia an irás.

Voy a tratar de mostrar que la crias de los 80 constituye un "major tüming point'* at la historia centroamericana.

Precipita o prepara, s^n los casos, redefiniciones sustanciales en las relaciones entre; a) economía nacional - macado

mundial; b) estado * economía; c) soberanía nacional - ^obalízadón; d) sociedad civil - estado En los últimos 200 años, la

región sólo atravesó por una sítuacicm simiiar en el período 1826-1857. En esos largos 30 años de guerras civiles e
n>

intervenciones extrargeras, se establecieron los parámetros básicos que orientaron la vida económica, sodal y política de las

sociedades cemroan^canas hasta la década de 1980.

2. LA CRISIS DE LOS AÑOS 80: REVOLUCION Y GUERRA CIVIL

La crisis de los 80 puede caracterizarse en forma sencilla diciendo que fue una srtuaaón en la que coincidieron la

guerra civil generalizada, una ampHa iníejvención de íuerzas exíerms y un noudile colapso eccmómico.

La gueíra civil asumió diversas formas. En El Salvador se presentó como una ‘ dásica guerra revolucionaría,

liderada por gnjpos políticos de la izquí^da conwnista y no comunista, y su^entada primero por organizaciones de masas

tabanas y de^xiés por un amplio movírmento de base campesina. En Nicaragua la cosa fue mucho más comf^qa. Empezó

como un amplio movimiaTto antisomodsta en el que coinddieron foerzas sociales muy variadas, y concluyó con un agudo
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efifrentan iento entre los sandinistas y la "contra”, dos movirmentos de íucfte base popular y notables apoyos externos; en

meífio de estos conflictos surgieron en la Mosqirisíia varios movimientos y organizaciones con reiviodicacioQes de tipo

étnico. Este compcm«Tte étnico, una verdadera soipresa en el caso de Mcaragua, era parte proílinda en la terrible guerra

dvil guatemalteca, un largo capítulo abierto con la caída de Arbenz en 1954, continuado con los movimientos guerrilleros

de los arios 1960yquediounvjgorozosaito msurrecdonal entre 1978y 1983.

Las intervenciones extranjeras también aaimieron formas muy variadas Hasta la caída de Somoza en 1979 se

'puede decir que casi todo se resumía en el apoyo cubano a los movimientos guerrilleros y la continua ingerencia de los

Estados Uindos las operaciones de corttra-insurge-ncia. Pero a partir de ese momento las cosas comenzaron a

complicarse. El r^men sandinista logró el apoyo del bloque soviético y Ib solidaridad de un amplio grupo de países del

Tercer MuíkIo. Por otro lado, tanto la Comunidad Económica Europea como varios países latinoamericanos (México,

Colombia, Vengúela, ectre otros) marcaron sus distaiKÍas con la política de Washington y lograron impedir una eventual

invasión norteamwicana de Nicaragua. A su vez, la caída del bloque soviético hacia 1989-90 tuvo un efecto decisivo en el

relatívamente rápido éxito dd proceso de paciíkación iniciado en 1987.

La crisis econóniica tuvo su propia dlMn^ca. No hay qiie olvidar que 1982 fue el -año de la crias de la deoda «t

toda América Latina. El col^^ vino por la conjunción de una caída esi ios predos de las exportaciones^ eá incremento den .

la deuda y la elevación de las tasas de interés a nivel internacional. Con la guerra las pérdidas económicas se gravaron y c!

nivel de activid^ medido a través dd PIB comenzó a descendo'. Inflación, devakjación, salidas netas de capitales y una

fijerte desocupación fiieron otros rasgos que anpezarcm a prolífcaaf desde comienzos de los años 80.

Hecha esta caracterizadón general, se puede pasar ahora a un estudio más detallado de las diferentes efses de b

crisis, desde 1979 hasta 1992.

a) Auge revolucionafio. 197»81

La caída de Somoza en julio de 1979 fue el punto más alto de una oleada revoludonaria que estuvo cesitreda en el

anti“irí^>eiialismo, las reivindicadoftos nacionalistas y d wige del movñnnertío de masas. Otros momentos cruciales de dicha
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oleada fiieron la firma de los nuevos Tratados del Canal de Panamá en 1977, y el aumCTío de la protesta social y los

movimientos de insurrecdón en El Salvador y Guatemala, entre 1978 y 1981.

El anti-ímperialismo fiie siméírico dd nacionaÜ^o y estuvo asodado con importantes cambios en d comexto de

relaciones internacionales. La renegociación de los Tratados del Canal de Panamá alcanzó a ser no sólo una reiwKücadón

nadonalista panameña áno también una expredón de la solidaridad íatLnoamericana, y más allá aún, de las aspiradones dd

Tercer Mundo. El liderazgo persona! de Torrijos íue, en este sentido, dedsivo, y consiguió alinear en apoyo de la posición

panamdk a regímenes de tendencias ideoló^cas muy diversas. Hay que notar también que todo esto se produjo en un

espacio intermdonal ai^erto por la liquidadón de la guerra de \rietnam. Esa etapa, durante la presidenda de C.^rter, estuvo

marcada por un esíbe^ interior de redefinídones y por una crisis del Hderazgo norteamericano que comenzó en tí sudeste

de Asía (derrota en Vietnam) y se extendió al Medio Oriente (calda del Sha en Irán, crisis «i el Líbano, etc.) y la Aménca

Central. Los nuevos Tratados del Canal firmados por Cárter y Torrijos en 1977 fiieron trabajosaraente ratificados por el

Congreso norteamericano en 1978 y comenzaron a Secutarse ^ octubre de 1979. Como lo perdbio’on con claridad los

intereses conservadores, dichos Tratados dgnific^on im notable retroceso en la ihfiuencia imperial de los Estados Unidos

sobre d Caribe y d istmo centroamericano. La caída de Sohioza en julio dd rnlsino aftó hd)ía dado lugar a una abierta

beligerancia de países contó México y .Venezuela íre«te-ia una política norteont^cana Vacilante Ja. proteccióh de un

aliado tan viejo como incómodo, pero igualmente reticente en ia ac^rtadón de un remplazo percibido como inseguro y

doloroso. Aún la peque?^ isla de Granada instaló un régimen abiertamente desafiante mieotras que tí raimen cubano se

endufeda internamente expulsando a miles de disidentes. La guerra de las Malvinas, en abril de 1982, ílie otro momento de

exahadón en la beHgerancia latinoamericana fi^te a los intereses y la política de los Estados Unidos al ajr dd Río Graide,

pero pasado es^e momento crítico las cosas volvieron a un cauce más tradicional. La crisis económica y ei problema de la

daida Hmítaron drásticantócite los márgenes de maniobr* frente a un gobierno que en Washington, b^o d htkrazgo

neoconservador de Ronald Reagan, retomaba aceleradaniraite los irapidsos imp^iales.

El auge del movimieíito de masas fue la otra nota distintiva de este período. La nx>vilización contra d régjm^i de

Somoza incluyó un espectro muy amplio de fuerzas sociales induyerdo nmsas urbanas (Managua y León), campesinos

(sobre todo en las SegoviasX sectores medios e bnportantes segm^os de la buiguesía. El ntovimiento siitisomodaa fue

acelerado por el eragmpamiento y cambio de estratega dd Frwte Sar>dinista en 1977-78, y por las profundas repercusiones
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dd asesinato de Pedro Joaquín Chamorro (10 de enero de 1978). El apoyo externo ik) fue menos decisK’o: los gobiernos

de Costa Rica y Honduras ftcilitaron ü apoyo logísíico y pcnrútieron a fas fuems guerrilleras un Miplio uso de sus

tonteras; Panamá, Cuba y Venezuela contribuyeron con armas y un importante apoyo financiero, miejTtras que, w ios

Hicmientos finales y decisivos, la solidaridad de casi todos los gobiernos latinoamericanos proporcionó un apoyo moral

ó^susíítirible. La caída de Somoza combinó, en ese sentido, la movilización de masas y la insurrecdón popular con una

importante organización militar y una solidaridad ideológica extreimadameírie rara si nos atenemos a su amplitud y

diversidad. Como reailtado de todo elJo no sólo tlie Somoza el d^alojado del poder, también la Guardia Nacional sufiió

una completa derrota militar y toda su estructura pudo asi so- desmantelada.

En El Salvador* la protesta social durante la década de 1970 articuló, en forma progresiva, movimientos urbanos

de base sindical con movifizaciones de campesinos agrupados en cooperativas y organizaciones guerriDeras, en un clima

político de partidpacíón cada vez más reducida. El cierre progresivo de los ya estrechos erados erformistas y los choques

cada vez más fijertes entre el gobieroo, los partidos políticos de oposknón y ÍA Igleáa Católica, precipitaron la crisis. El

gdpe cívioo-müitar de octubre de 1979 fue un ensayo de respuesta ante d deterioro del régimen y las amenazas crecí^ttes

de la fmvilizadón popular. Con d triunfo sandinista las poábiHdades de una revolución en El Salvador se tomaron más

dectívas y aún todo el istmo centroam«icsno pareció a punto do incendiarse. En éwscirámSanciea iaJtmía de Gobierno:'

surada dd golpe int^ó seguir un camino de reformas sodales con una amplia participación popular. El compás de espera

Cierto en oaubre de 1970 se cerró, án emb^go, muy pronto. Los grupos de derecha y los sectores militares más

conservadores y tradidonales inidaron ya en «tero de 1980 una repreava que culminó en marzo de ese mismo año

con ei asesinato del Arzobispo de San Salvador, Oscar Amulfo Romero. La Junta cambió varias veces su composidón y

muy pronto ílie evid^Jíe que se reconstituía, desde el poder, una alianza reaedonaria centrada en dertos sectores de la

Democracia Cristiana. Este reagrupamienío derechista no solo pudo consolidarse gracias a una enorme cuota represiva que

golpeó a todo tipo de activistas; ayudó también a fbíjar una alianza militar entre las fiierzas guerilleras y las oíganizadones

de masas, plasmada el FMLN, y su resp^vo brazo políticowdíplomátioo, el FDR (Frente Donocrático Revoludonario).

^ Cf. Baloyra, Ermque. El Salvador en transición. Trad. Márgara de Simán. San Salvadw, UCA Editores, 1984;
Armstrong, Roberí y Janet S. Rubín. El SaKador: d rostro de la ervolución. Trad. J. Samayoa. San Salvador, UCA
Editores, 1986, 4a ed. DunkerJey, James S. The Lor^ War, Londem, V^so, 1982, Cabarrús, Rafael. Gén^s de una

revolución. Análisis dd surgimiento v desarroDo de la organización camp^ina en El Salvador. Mésco, Ediciones de la
Casa Chata, 1983.



La ofensva general, desalada por el FMLN en enero de 1981 fue un claro reflejo de la nueva situación. Ei país se

desgarraba en la guerra civil y el nivd de violencia alcanzó l(n¿tes hasta entonces desconocidos.^

Guat«nala^ siguió pautas en cierto modo parecidas a las de El SaKador. A 6i^es de la década de 1970 asistimos

tanto a un auge dd moviniic-nto de masas urbano cuanto a un agotamiento del régimen político encabezado por los

militares. EJ dato más nuevo y explosivo flie, sm embargo, la creciente partidpación de las masas indígenas rurales en los

njovimimíos guerrilleros. El propio gército guat«na)teca fue capaz, sin ^ibargo, de modificar su estrat^a política y

militar con sorprendente rapidez y autosuficiencia. Los rápidos cambios de ré^pmen (golpes de Ríos Montt en marzo de

1982 y de Mgía V'icíorw en agosto de 1983) no deben llenar a engaño; en ningún momento afectaron a los nuevos

fs'oy^os contrainsurgeníes que empezaron a tener apficacíón hada fimiles de 1981.

En este contexto de revc^udón, violencia y luchas populares, la situación de Honduras y Costa Rica adquirió un

relieve muy diferente. En el primer caso,^ el reformjsmo militar de los años ^enta fue eremplazado por im retomo al pod«

civü de acusado carácto' conserv'ador. En el segundo, una severa y temprana (en d contexto r^onal) crisis económica^

incuso límites muy serios a todo tipo de úúciaítva política r^íonaL. Así las cosas, en ambos casos se prottijo un can^o

radical de actitud frente a la sHuadc«i de Nicara^. Dd apoyo-'-abierto a! mbvimÍQJto anti-somócista en 1978-79 y las

simpatías pro-sandinlstas en .1980, pasamos a mM oposf'aón crecienie ¿a 1981. No fue ajeno á eálo, por 5upúe^o,‘ei cambio

de gobierno en los Estados Unidos. H triunfo de Ronald Reagan ca ets elecciones de rrovienAre de 1981 no sólo impu^

un viraje consmador; preparó el camino para una evaituaJ intervwicuxi norteamaicana en Nicaragua y El Salvador. En

todo este contexto, la acddcjital y misteriosa muerte dd General Ornar Torrijos (^osío de 1981) agregó un elemwío de no

poca agnificadón. Los s^idini^ perdieron a un aliado partícularmente áncero, y lo mismo ocurrió con krs militares

reformistas eri Honduras y 0 Salvador. La evolución interna de la propia situación parameña reveló ensí^da, y con

^ Además de lo citado en la nota ^terior, Cf Dunkerky, James S. Power m the Istbmus. London, Verso, 1988, pp. 335-
424; Lungo Uctós, Mario. El Sdvador en los 80: Contraingirgenda v revoludón.. San José, FLACSO, 1990.

^ Cf Dunkeiey, Op.Cit. pp, 425-515; Carmacfc. Robért M. (compilador), ^igígnalai.rosi^ de.viptel!^ Trad. Mario
Rob^o Moí^. San José, FLACSO, 1991; Smüh, Carol A (Ed.) Gujjtéfflslan State, ..1540 .tg 1.988,
Austin, UíHversíty of Texas íVess, 1990.

^ Cf Varios Autores, Honduras. Realidad Nactcmal v Crisis Regional Tej^dgalpa, CEDOC/Uirivo^dad Intern^onal de
la Florida, 1986; Ddgado Fiallos, Aníbal. Honduras Elecciones 85 (Más aflá_deJa_fiesta civica). Teguóaglpa, Guaymuras,
1986; Posas, Mario. Modatirtades dd proceso de democratización en Hondium Tegudgalpa, Editorial Universitaria, 1989.

^ Cf Rovira Más, Jorge. Costa Rica en los años 80. San José, Editorial Pwvedr, 1987.
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implacable rudeza, que los militares herederos de Tonijos no estaban dispuestos a continuar enarbolandO las banderas

popufisías y nacionalistas que habían sido tan cms al General.

b1 Reacción norteamericana v radlcalización sandinista: 1982»19S7

Fue éáa una época de grandes conflictos. Desde efbr«x> de 1981 el gobierno nort^mericano acusó al de

Nicaragua de injereocia en los aaintos miemos de El Salvador, los enfreníamientos entre ambos gobiernos continuaron a lo

largo de ese ano; en forero de 1982 el presidente Reagan había ya probado un plan de optaciones encubertas contra

Kícaragua administrado por la CIA Nicaragua comenzó a alinearsse con d bloque socialista y la influencia econcsnica y

política de Cuba y la Unión Soviética aumentaron notoriamente. 1.a tensión internacional siguió en franco ascenso. La

Cojera, que agrupaba tanto ex-somociaas como disídeníes andinistas comenzó a operar eitiertameníe, mientras que

comandos de la CÍA minaban y bombardeaban los puertos de Corinto y H Bluf.f La invasión norteainerícána a la isla de

Granada (octubre de 1983) adquirió, en eae contexto, él cerácto’ de wsayo genial de algo de mucha mayor envergadura,

destinado a CCTíroantóicá.. Los incidentes en la frontera erare Honduras y Nicaragira se muhiplicanwi y el. gobierno ,

norteamtticano amplió un visgo tratado militar con Honduras; pudieron así inhalarse varias bases militares «í dicbo;país.

Internamente la radicalización del régjmen nicaragüense íue notoria, e! país se orgaifrzó en una vwladera economía de

guerra mientras que ei flujo de exiliados y desplazados aumentaba süi cesar y se multiplicaban los dtfrentamientos entre el

gobierno sandinista y la empresa imvada.® Las comuiudades imitas en la costa atlética perdieron ^ autoncnnía y

pasaron a tin claro «ifr«itamienío con el gobierno sandinista.

Los tíCTientos básicos de la estrategia norteamericana frente a Nicaragua y la guerrilla salvadcH'eña involucraron

aspectos miJiíafes y también cKil«. Las bases militares en Honduras agregadas a las ya exigentes en Panamá coi^btuian el

dispoativo más visible; el apo}^! a la Contra nicaragüense, msíalada en las fronteras de Hontkuas y Costa Rica y la

Qiganizadón de optaciones clandestinas al cuidado de la CIA, cumplid un doble proposito: socavaban la moral del

légimoi sandinisia provocando a la vez ojanúosos daños luimaiws y materiales. En el caso de El Salvador la asistencia

^ Cf. Vüas, Carlos M. Perfiles de la Revnhtdón Sandinisía. Mantua, Editorial Nueva Nicaragua, 1987, Rubén Raúl y Jan
P. de Gnxjt (Coordinadores). B debate sobre la refomia amaría en Nicaragua, Transfomiacián agraria y^toicjón si
campesinado e» nueve afios de reforma agraria (1979>1988V Managua, Editorial Ciencias Sociales, 1989; Spaldiog, Rose l
Qp.iCjt.
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económica y miljtar fiie ftjcdamental para evitar un derrumbe del ^cito salvadorefk) ante sucesivas ofensivas guerríUeras.

En el plano institucicrtal la estrategia norteamericana conistió ta favorecer la realización de elecciones y d retorno a

gobiernos civUeSs Se buscaba con dio, la implementacióo de ciertas reformas y la obtención de una íegjtimadón intema y

externa er\ la kicha contra la amenaza guerrillera. Este objetivo, per^guido tenazmente por las adnúnistraciones de Cárter,

Reagan y Bush fue logrado piimero en Honduras (noviecátre de 1981) y «iseguída en El Salvador (1984) y Guatemala

(1985). Aunque este» gobiernos civiles terminaron con varias décadas de gobiernos míGtares los alcances efectivos dd

poder civil no deben so" exagerados. En k» tres casos la subordinsdón de los mílittu'es al poder constitucional siguió

siendo extremadamente problemática.

Mientras que los sandinistas nicaragüenses se debatían entre la sobrevivenda y la ardicalizadón, las amenazas

guerrilleras en Guatemala y E Salvador pudieron ser contenidas. B costo de la represión fue sin embargo enonne y

comprendió un ánnúm«x> de nuiettos, centenares de exiliados y muebos miles de reíu^dos y desplazados/

Los gobiernos latinoamericanos, que hablan tenido una activa participación en la solución de los conflictos

centroamericanos en 1979-SO, tuvieron ^ toda esta época una presenda «ada vez más dismiituida. El llamado Giupo de -

Contadora (Venezuela, Colombia, México y Panamá), constituido en ^ero de 1983, buscó inc^ssblémeníe una salkk

negociada pam la crisis cerdroamericánaj a peáar de qüe contó para eso con el llamado Grupd de Apoyo (Aigertma, Braál,. ● 	

Uruguay y Perú) sus logros fueron escasos'ddñdo a la oposicácai nortéamOTcana y a las reticeheias de los 'gobiernos de

Honduras, Guatemala y Costa Rica.

Hada 1987 aa obvio que la situación pareda haber llegado a un "impasse". Desjxjés del escándalo Irán-Contras

(noviembre de 1986) las actividades encubiertas dd gobierno norteamwicano no tenían posibilidad alguna de intensificarse;

y su misma continuidad quedó en entredicho. AJ mismo tiempo d deterioro de la situación económica en Nicaragua y la

aparidón de la Perestroika en la Union Sovi^ca llevaron a los dirigentes sandinistas a una Importóte modificación de ai

runáx» político.

’ Cf. Vergara aMenesea. Raúl ^ al. Centroaméric^ La guen> de baia imenskM San José, DEI, 1989, 3a ed. Sobre los
costos humarvos y m^erides de la guerra y la violencia y las pef^üoctivas de reconstrucción, Cf. Crosby, Bergamin. "Centra!
America'’ en í.^ Aníbmiy and contributors. Afier The Wafs: Recongtrncrionjn_AMsflt^Jndochiiia. CcntrgjA^^
Southern Afiica. and the Hom of Africa New Brunswick and Oxford, Transacíion Publishem, 1990.
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c’) El proceso de paz: 1987-1992.

H período erd««e está dominado por los acuerdos de Esquipulas ü. Acabamos de mendonar como » abrió

hada 19S7 d e^>ado para la iniciativa dd presidenie Arias desde la perspectiva nicaragüense; en una óptica

ceníroamericana fay que agregar la presaKÍa política de la Deinocracáa Cristiana en los gobiwnos de Guat«nala y El

Salvadcw, y un agotamiento geoertd, de^és de años de conflictos y enfreatamienlos que parecían con cada \'ez menos

p&'Spectivas de salida. De todos modos, lo eralmente espKaacular de los acuerdos de paz de Esquipulas n, no íue tanto su

aprobación en 1987 cuanto su progreavo (aimpliiruento.

El momatío ojhnimnte tuvo higar sin duda en las lecciones nicaragüenses de efbrero de 1990. La derrota

dectoral de los sandinisías y la entrega de! poder a la opc«ición constituyó un típico tgemplo de transacción, impensable

apenas unos años antes; d Ejército Popular Sandinista quedó intacto, la Contra fue desarmada y el gobierno pasó a manos

de una alianza de partidos que pronto eschibió fisuras de consideración. H contexto imermcional de estos rentos induye,

naíur^mentfi, la crisis proflmda del bloque soviético y k>s cambios ccardativt» enk pdítica norteamericana.^

En El Salvador d caciino hacia la paz fite más largo y ccmiplgo que ^ Nicaragua. El gobierno de ARENA

encabezado por el preadarte Cristlam ^bió-al poder e.n 1989.-y se’n^órdésd© d prindpiO,-.a .^rar.;.ea,a3dquier_

negociKáón con la guerrilla. En noviembre de ese mismo año, una violenta ofensiva dd FMLN (Frente Farabui^o Martí

para la Liberación Nacional) en San Salvador concluyó con un saldo político ^ecialmente doloroso: d alevoso aserínato

por miembros dd dddto de sds sacerdotes jeaútas que constituían la cabeza de la Universidad Centroam^cana "José

Simeón Cañas" (UCA) y vertían jugando un papel clave esi pro de las negodaciones de paz. Por otro lado, aunque la

ofensiva guenriHera haWa derrotada, las acciones violentas que üegarcm incluso a los barrios “aristocrátias” de San

Salvador habían presto en daro que los insurgentes constaban todavía uia apredabie capacidad de fuego, y que podifan

voK’er & utilizarla en cualquier mom^o. El gobierno, asediado por peligro y por d unánime residió internaaoná

provocado por el asesinato de los padres jesuítas comenzó aitonces a pensr s^smeite en la necesidad de llegar a una paz

negociada Fue &i este contexto que una iniciativa de la AaantíJÍea General de las Nadoiws Unidas y 1<b esfu^zos del

secr^ario general de dicha organización cometuaron a rendir frutos, de dos años de negociadones, y ima vez



efectuadas las necesarias reformas constitucionak-s, los acuerdos de paz entre d gobierno de El Salvador y d FMLN fueron

rubricados por las partes d 16 de enero de 1992.

En Guatemala d proceso de paz duró casi diez años, desde la primera reunión entre el gobienx> guatemah«xí y

bs fuerzas guerríDeras, efectuada en Madrid en 1987 a poco de aprobarse los acuerdos de Esquipulas II, hasta la firma final

dd tratado de paz realizada en diciembre de 1996. Más que en ningún otro caso, el camino tóa los acuerdos

guatemaltecos puede verse como un lento proceso de avances y retrocesos, en los que en ningún momento esnavo

plenam^te garantizado el readtado final. Al igual que en d caso de El Salvador, la intervención de las Naciones Unidas

fue clave en cuanto a la reinudadón de las conversaciones de paz en 1994.

Dos hechos salientes caracterizaron tambídi este periodo. El primero tiene que ver con una reconstitución general

de los grupos conservadores. Las elecciones presidenciales que tuvieron lugar en d istn» en 1989 y 1990 fueron ^adas

invariablemente por los grupos políticos más conservadores. Estos signos dectorales reflgaban en verdad una situación

más profunda: no sólo los grupos domiuantes sirn) también los sectores mfi<£os parecían Inclinarse ante opciones políticás

que privilegiaban las privati^iones, la disminución dd tamaífo del Estado y tó renunda e las aHerrativas reformidas más

tradicionales.

El s^tmdo hecho ^ílindamcntaí-lue la aparidón de una combinación, más complicada qué el paéado, entre . >

conflicto y negodación; aunque el nivel de violenda genial disminuía poco hay que decir que sí existían un progresivo y

mutuo reconocimiento de las partea en conflicto y una confianza, aunque sea mínima, en las posibilidades de la negociación.

3. LA CRISIS DE LOS 80: COLAPSO ECONOMICO Y CAMBIO ESTRUCTURAL

De la descripd^m de la crisis política pasemos atora al can^ econórmeo, El colapso económico fue

conaderablffnente agravado por la guerra dvfl pero no puede decirse que ambos foióm^ios estuvieron wiculados en

forma causal. De hecho, todos los países latinoamericaíKís «ifrieron en e! curso de los aftos ochenta procesos anulares.

Basta matdonar que en 1982, el año que estalló la ñamada “crisis de la deuda”, el Prcxfejcto Int^o Bruto de la región en

su conjunto decreció en más del mieittras que tasas negativas del orden de 5 a 10% afectaron en ese año y los

siguientes a países como México, Chile, Peni y Argentina. La crias tuvo fwes cffigenes y alcances mucho más amplios que
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k) que estaba ocuiriendo en d istmo centroamericano. Aparte de la circunstancias coyunturales, puede decirse que fue ei

resultado grandes cambios en la estructura de la economía internacional y dd agotamiento dd modelo de desarrollo que

venía imperando en América Latina desde las décadas de 1940 y 1950.* La caída de la Unión Soviética en 1990 y d fin dd

“sodaHsmo real”, al de^>ejar enteramente el camino para una verdadera mundialización o globalizadón dd caphaGsmo

completó, en cierta forma, d marco de transfoirnaciones estructurales de esta nueva época.

Las fluctuaciones en el producto nacional per capita (Cuadro 1) permiten apreciar ss\ forma general los alcance y

secuencia de la crisis eíxnórraca. En C^a Rica d producto per capita se duplicó entre 1973-80 pero cayó en forma

vertical en el periodo 1980-83. Ningún país centroamericano tuvo una caída tan tiierte. La recuperación de ios nivdes de

1980 ercidi se alcanzó lacia 1992, es decir unos diez años después de lo peor de la crisis. Desde d punto de vista de la

riqueza por habitante es obvio que en Costa Rica hubo más de una década “perdida”.

En líneas generales se observó un patrón parecido en los demás países centroamericanos; aumentos (aunque

moderados) en la década de 1970, caída durante los ochenta, y una recuperación muy rdafiva a comienzos de los años

noventa. En términos absolutos, án embargo, los Indices per capha dd resto de Centroaméiica, se ubican en la mitad de ios

índices costarricenses. Nicare^ía que niantuvo niveles relativameaite constantes de riqueza per cafáta durante los íMÍmóos

años dd régim<--1 sandinisía experim^ó una ^'eta contracctón hada 1987 que la colocó entre los países latinaamericános . :

con un producto per capita más bajo. Esta posición desvettt^osa con respecto al conjunto de los países de América latina y

el Cariibe se aplica también al conjunto dd istmo centroamericano. La recuperadóo, a inicios de los noventa se ubica muy

por debajo de los índices prcmedio de la re^ón latinoamericana Esta extrema latitud en la ercuperación, si no ia crias

misma, es lo que puede considerarse conx> resultado de la inddGKía neta de la guerra óvil en d colapso económico,

Como era de esperarse la mala situación económica nnihiplicó todavía más las desigualdades. El porcentaje de

poblackín rural que puede considerarse como de “pobreza extrema” «‘jneníó de 53% en 1980 a 62% en 1985. En d

niismo lapso, la población urbana en situación de “pobre2a extraña” pasó de 26% a 37%.^

El modelo económico gruido por los países centroamericanos desde la década de 1960 implicaba altos niveles de

piotecdón aduanera y subsidios fiscales para la industria manufacturera que producía pera d Mercado Común

Centroamericano, una importante intervención dd estado en !a economía (incluyendo subsidios a muchos productorea

"Véase Edwards, Sebastián. Crisis y reforma en América Laíina. Buenos Airea, Emecé editores, 1997,
’Véase, Flacso. Centroamérica en cifras, ¡980-1992. San José, 1995, 106-108,
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apícolas orientados al mcfcado intenio) y un sector exportador “tradicionaJ” efidente pero que también gozaba de amplio

apc^’O estatal en c;ua.nto a créditos y subsidios. Ei cuadro se completaba con ia afluencia de présíaníos e inversiones

extrar^as, asegurada también por amplias garantías estatales. A finales de los set^ta y prindpios de los ochenta ía crisis

&e tornó “inmancable” por la coincidencia de tres efctores; e! deterioro irTeversíble en los términos del intercambio (calda en

los precios de los productos exportados más el aumento de la factura petrolera); el rápido aumento óé déficit fiscal y d

crednÉento “incontemble” de la deuda externa. A esto se agregó la situación de guerra ervü que comenzó, en 1979-80, por

iiacer pedazos d Mercado Común Centroamericano.

Ante la crisis hubo dos tipos de soluciones: a) d “nadonalismo revolucionario”, ya sea en la versión sandmista, o

bien en la poBtíca más atemperada iniciada por la Junta salvadoreña que tomó el poder a fines de 1979 y seguida después

por el gobierno demócrata cristiano encabezado por Duarte. b) bs programas de estabilización y quste estructural que

comenzaran a aplicarse en Costa Rica, Honduras y Guatemala* Como se sabe esta ségimda sdudón fue la que terminó por

imponerse, mduso en El Salvador a partir de 1989 y en Nicaragua desde 1990.

El “nataonalismo revotudoitario” enfiittzó k int^-encióft dél estado en la economía nadíMialízarKlo algunos

sectores claves conx> los bancos y ei coraertio exterior, y promovió procesos müy rápidos' de reforma agraria. En el caso

de Nicaragua la expropi^óh.de las empresas de la kmilía Sómoza y ars aliados permitió la.creaotóitde un ampbo sector

de “propiedad social” que comprendía algo así como un t^cio del cor^nío de la actividad económica deá país; la reforma

agraria, por su parte, redistribuyó más de un millón y medio de hectáreas entre 1980 y 1988, Jo cual r^jresenia un 24% del

En El Salvador las nacionalizaciones, decretadas en afectaron los bancos, d comercio
10

total de tierra agrícola dd país.

exterior; la refonna ^raria establecida &\ 1980 preveía tres eíapas; la primea afectando a las propiedades superiores a 60

hectáreas íue ejecutada de inmediato mientras que la tercera, refererida a los campesinos que ocupaban en forma precaria o

en alquiler propiedades de menos de 5 hectáreas se foe haciendo efectiva enóe 1980 y 1984. La segunda etapa de^nada a

transformar la propiedad de las fincas entre 10 y 50 hectáreas nuraia llegó a aplicarse. En el cojyunto la reforma alaria

salvadoreña afectó casi 300 mil hectáreas, es decir un 21% de la tierra agrícola del país.'* Estas medidas no pudieron evitar

los deseqiDÜbrios n^croeconómbos ya existaites ni tampoco lograron reactivar la economía en forma sostenida. Aunque

es inn^able que el costo econónfico de la guerra civil íue una carga negativa tanto para Kicaragua como para El Salvador,

10

Calculado según Wheelock, 10 años, cifras del total de tierras según FAO
Ver también más adelante el cuadro 7.

n
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no parece plausible atribuir el fracaso de dichas políticas “nacionalistas” a costos adiciooaíes. La política implantada en

Perú por el gobierno del APRA. (1985-S9) ofrece en este settido comparaciones interesantes: un plan económico altamente

“interveiKionista” basado en la reactivación de la demanda interna tuvo resultados positivos al principio pero condujo

12

después de 19S7 a una situación de hiperinflación y severa contracción eccsiómica.

Los programas de estabilización y ajuste estructural se fueron imponiendo durante la década de 1980. Como es

sabido en su adopción fije decisiva la int^vendón de la AID, una agencia del gobierno de los Estados Unidos, y de

organismos financieros multÜaterales como e! Fondo Memetario Internacional, el Banco Mundial y el Banco

Intemamericano de DesairoDo. Enfrentados a sevwos dcsbaJances macroeconómicos, como desequilibrios w la tranza de

pagos, déficits en el sector público o acuciantes vencimientos de la deuda externa, bs gobiernos no tu\Teron más remedb

que acudir a bs organismos financieros recién ni«Kionados, El otorgamiento de nuevos cr éditos o la ampüadón de los ya

existojtes fue concficionada a un “paquete” de medidas conocida como de estabilización” que busc^ el

restablecimiento dd equilibrio macroeconómico dattro de línfites juzgados como aceptd>les. Estos planes incluyeron

severos recortes en d gasto público, devaluaciones y aumentos w bs impuros. El s^wb paso, ura que se lograban

avances en la estabilización, implicaba comenzar con el llamado “ajuste ^tructuraí”. El finsmdainiento externo se orientd)a

ahora a promover un cambio aruchp.niás.proftmdo de la estructura económica: '

a) Abandono dd imdelo de industrialización a través de la sustitución de mjportacbnes;

b) Promodón de las expoitaciones “no tradbbnales” como s©:tor líder dd credmiento económico;

c) Apertura económica en d sentido de dmünar el protecciomsrro en todas sus formas (tarifas aduaneras de^'adas,

aibsklios a íes exportaciones, b^tefidos fiscales diferenciales, convaiciones colectivas con beneficios a los trabajadores no

vinculados a aumwitos en la productividad, etc.);

c) Díaninudón de la imervoKión dd estado ei la ecooomía induy^o la privatización de CTipre^ y servidos públicos;

d) Reducción geteral dd gasto y d empleo en d sector jwbíico y en particular descanso del gasto gubernarDemal at d

sector social (salud, educación, etc).

Este lujevo moddo de de^rroíb, inspirado «i el ej^nplo chileno y d de bs llamados “tigres asiáticos” fue

bgrando un consenso bastante ampfio, más allá de la imposición inidd abanderada por la AID y bs organismos finanderos

12

Véase Edwards, Op.Ol pp. 54-56.
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niultilateraks conx) el Banco Mundial. Hacia finales de la década de Í9S0 la coincidencia de políticos, empresarios y

Diedros de comunicación en tomo al modelo llamado “neoliberaT se habla extendido ampb'amente por toda América Latina

y no deja de ser sintomático que en 1992 la CEPAL misma, antiguo bastión del modelo de “desarrollo hacia adentro’

14

empezó a rendir tributo a esta raieva ortodoxia.

Los resultados de estas nuevas políticas en Centrotunérica pueden evalúame examinando los cuadros 2, 3, 4 y 5.

La composidcm de bs exportaciones se ha modificado notablemente. Aunque subasten irapOTtantes diferencias entre

países, la tendencia a un aumento en la importancia relativa de las exportaciones “no tradicionales” ea innegable. Tarriñén

es claro que el afianzamiento de este proceso de cambio ha ocurrido a comienzos de la década de 1990. Los cuadros 4 y 5

ilustran la situación de los países centroamericanos en relación con la deuda externa. Las beneficios de las nuevas políticas a

nivel macroeconómico se pueden apreciar mejor en relación con los arreglos sobre la deuda. En 1992 era visible cómo en

el caso de Costa Rica, el pais que por emonces había avanzado más en el proceso de ajuste estructural, una deuda pcf capita

muy elevada se podía pagar con un porcent^e relativo del valor de las ejqxxiaciones de bienes mucho menor que en 1980.

Las tendencias áé producto per capita (cuadro 1) pueden también interpretarse en un sentido similar. A comienzos de la

década do 1990 se observa una recuperación de los niveles existentes a finales de los ai^ 1970.

Ahora bien, el éxito a nivel macroeconómico de las políticas de estabilización y ^uste estructural tuvo con»

correlato un marcado deterioro en las condiciones sociales. El amienio del desempleo y el subempleo, el crecimieiiío dd

sector informé de la economía y el deterioro general en las condiciones sanitarias es algo tan innegable como la

recuperación en los principales índices macroeconóraicos. Dicto en otros términos, la recuperación y transformación de la

economía está teniendo costos sociales imy efevados. Más adelante volveremos sobre este aspecto.

Para concluir estos comentarios sobre la crisis económica y sus efectos hay que mencionar todavía dos aspectos

importantes. El primero se refiCTC a las remesas de los inmigrantes y el segundo a la in^rtancia creciente dd lavado de

dólarra provenientes del narcotráfico. En d cuadro 6 se prestían afras sobre el monto de las remesas de ios inmigrantes

salvadoreños y guatemaltecos a la par de tos valores de las exportaciones de bientó y servíaos. Se faiede preciar como, en

arabas economías las reirosas tienen una importancia económica notable. Este efecto, en cierta forma medrado, es un

13

Véase Rodríguez, Miguel Angel (compilador). Ajuste estructural yproceso social. La experiencia
centroamericana. Sen José, Libro Libre, 1992.

Véase, CEPAL, BaloíKe preliminar <k la economía de América Latina y el Caribe. Santiago, 1992.
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resultado derivado de los efnómenos de snigradón provocados por la guerra dva. Sobre eí ágnificado social de estas

remesas comemaremoa más adelante.

Sobre el lavado de dólares no hay datos económicos confiables aunque ai importancia es innegable. Sobre ío que

no hay dudas es que este nuevo sector “inibrmal” de ía economía es hijo directo de la crisis y ía guerra dvil. La

prolife’adón de la corrupción, el tráfico il^aí de armas, la presada constarte de acciones subrepticias de] tipo más diverso

y vanado, preparon el terreno para la implantación fírme y sólida de una actividad cíandestina muy lucrativ'a e mdependiente

de cualquier color político o ideológico. De alguna manera hay que considerar el efecto dd lavado de dólares como parte

de las exportaciones “no tiadídonales” o si se quiere como un componente no deseado del nuevo modelo de desarrollo.

4. ¿A DÓNDE CONDUX) LA CRISIS POLÍTICA?

El legado político de la guerra civil puede r^jmiree en dos palabras; elecciones regulares y gobiernos civiles. En

la historia redeote del istmo -por no dedr en todo el pasado- esto constituye algo inédito. En la irayoría de los países

centroamericanos los procesos electorales, establecidos por las constituciones y las leyes, carecieron casi siempre de

legitimidad y estuvieron erizados por golp^ de estado, campaftas con candidatos únicos y fiaudes de diferente estilo. Lo

mismo puede decirse de los gobiernos dviles, subordinados en cari todo -cuando tuvieron la oportunidad de sobrevivir, a

los dictados del poder milito'.

Esto lleva a una segunda reflexión. El desarrollo de pocesos electorales regulares y legítimos, ajustados a los

períodos estableados conslitudonalmente, im|rficó la r^irada a segundo plox) del poder militar. Ahora bien, esta riairada

de los militares cubre tanto a los gércitos establecidos cuanto a las fuerzas guerrilleas que estuvieron en operación durante

las décadas de 1970 y 1980. En términos del arte de ía gueara este resultado político debe leerse cona3 una derrota; ni las

fuerzas insurgottes (guerrillas en El Sal\^or y Guatenala, la Contra Nicaragua) fueron capaces de tonar el poder ni ots

gerckos rutilares pudi«t»n tampoco aniquxlarias. Dicho ^ otras palabras el conflicto arilitar conduo a un empate que se

resolvió por la vía de la n^ocadón. En este sentido cabe afinnar que en Centroamérica ots militaíes perdieron la guerra.

Lsí consolidación de gobionctí civiles, electos ai forma l^'íima, fue uno de ots cd»llos de batalla retórica de las

administracicmes de Reagan y Busdi y constituía una de las recomertoadones del famoso Informe Kisringer sobre la crisis

centroamericana. Pero en los cálculos norteamericanos d triunfo de la solución “democrática” era apenas la cara poTidca de
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la derrota de las fuerzas insurgentes; como se sabe en pro de esto último ambas administraciones no escatimaron un

ampHo apoyo militar, ei cual sólo estuvo limitado por las circunstancias poHticas imanas de ots Estados Unidos,

Por otra ]>arte, la consolidación de gd^iemos democráticos y pluralistas tampoco fue algo buscado por las fuerzas

revolucionarias. Estas se propusia’on la toma del poder y no es un misterio que pretendían est^ecer regímeoes socialistas

siguiendo el modelo cul^o o alguna otra forma parecida de socialismo tercs^undista. En otros térmirKDs. no dt^ de ser

iónico que el efecto político más notable de las guerras revolucionarias desatadas en El Salvador, Nicar^a y Guatemala

file precisantente la consolidación de un modelo político democrático repetidamente denunciado como “burgués" y

producto de la interverxñón imp^ialisía.

Lo nuevo de la situación política abierta por las negociaciones de paz oo es pues el modelo de gobierno o la

organizadcm de elecciones sino la composición de las fuerzas sociales que están ahora di^estas a participar en el sistema

político. No hay novedad en los principios ano en la práctica de la política. A la luz de las últimas décadas de la historia

centroamericana este resultado es tan novedoso como inesperado. A veces parece como un r^xso al p«1odo que siguió a

la finalización de la Segumla Gusm Mundial, como á en las puertas del nuevo milenio se intentara ercuperar o erconstruir

un momemo poHtico en el cual hubo grandes il^tínes trocadas súbitaniente en fruStradonei y desperanzas. Sin’.. :

embargo, puisle que la similitud sra apenas ajperfícáal. No podetttós.'asegurar que los actores socieks o 1^’circuttóanci aa. .

estructurales sean verdaderamente comparables. Para evaluar esto debemos explc^ar los cantoios profundos que han

afectado las estructuras sociales.

5. LOS GRANDES CAMBIOS DEMOGRAHCOS.

La guerra civil provocó una trágica secuela de muertos, emi^^os y reñigiados. Se tratará de ver enseguida en

qué medida estos fenómeios afectaron las estructuras y ei cansío demográfico. En eí cuadro 7 se presentan las tasas brutas

de mortafidad, las cuales miden el rÉvel general de tos decesos, y las tasas de mortalidad atribuibltó a las nubles

ocasionadas por la guara; ambas urdidas se han calculado por cada irdl habitantes. Los que indican ambas medidas es

siruf^: el rável de mratalidad observado en El Salvador, Nicaragua y Guatemala durante la décoífe del ochenía era

b^ y fue aperas iucfOTi^uado por la guerra civil. Esto quiere decir que en relación con el total de la población de cada
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país los 90 000 muertos de El Salvador o las 80 000 victimas de Nicaragua, ocurridas a lo largo de poco más de una década

tirvicron, en términos estrictan^te demográfico, un impacto relativo imiy bajo.

La perspectiva cambia notablemente si pasamos a considerar la migración. Las tasas de emigración son ahas e

incluso en d caso de El Salvador ésta supCTa el v^or de la tasa bruta de mortalidad. Un examen de las tasas de emigración

por quinquenio en d período 1950-1995 (Ver el gráfico I) muestra la elevada correlación entre el comportamiento de esta

variable y eJ desarrollo de la crisis centroamericana. Todo esto es bien conocido y ba sido señalado en forma repetida; la

guerra dvü provocó un flujo coníír&X) de migrantes y desplazados. Lo que ahora queda precisado es que, témanos

cuantitativxjs, la magnitud de la emigracióo fiie muy superior a la de las nwertes atribuíbles a la guerra, es justamente de esas

salidas malvas de población que pueden esperarse grandes transformaciones en la estructura demo^áfica. El éxodo sin

retomo tiene, sobre la pránikie de edades de una pobladón un efecto muy parecido al de un mímenlo significativo de la

mortalidad por encima de ots niveles considerados como normales o esperables. Dicho en otros términos, más que los

muertos por la guerra dvü, los verdaderos agentes dd canfeio demográfico ocurrido en Centroamérica como consecuencia

de la crisis, eferon los emigrantes. - - . : ^

La primera comprobación de los proRindos cáu^s demográficos epcperimentados por la región Centroamericana ● . -

proviene del censo de población de El Salvador, efectuado en (veí.d gráflco 2X. _ta base de la pÍFámide se-ha^.^ -;

“encogido” y parece que “felta gente” en las edades prof^ de los adultos jóvenes; por otro lado, este “fallante” es más

notable oi los hombres que &i las mujeres. La naturaleza de estos cambios queda mejor ilustrada si se superpone a la

pirámide dd censo la que fiie estimada por las proyecciones de CELADE en 1978. En ei horizonte de 1978, justo antes de

tos conáenzos de la crisis, H Salvador tenía las caraclCTSticas demográficas de cualquier país dd Mundo:

fecundidad muy levada, mortalidad en descenso, crednüejtto rápido y emigración constante y moderada. Durante los tóos

de ia crisis este patrón se modificó sustancialmente hada: fecundidad en descenso, mortalidad constante y fuerte

emigradón. con d ersultado de un crecimiento poblaciooal mucho más lento que en el pasado y el desarroflo de una

importante comunidad de salvadoreítos en ots Estadew Unidos.

Eí “encogimierao” de la base de la pirámide de edades de 1992 no tiene que ver directamente con la emigración

sino más bien con k reduedón relativa en d número de lacimientos. En efecto, la tasa ^obal de efcundidad** desc^idió de

15
Número de hijos que en promedio tendría una nxtjer si durante su vida fértil (y sin estar sometida a riesgos de

mortalidad) tuviera sus hijos de acuerdo a las tasas de fecundidad por edad observadas en el periodo en estudio.
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Por otra parte, los datos del censo de 1992 penniten caladar una4.17 hijos por mujer en 1983-1988 a 3.83 en 1988-93.

tasa global de efcundidad de 3.1 hijos por mujo-; el mismo cálculo efectuado según área de residencia arroja una diferencia

17

muy significativa; mientras que en las áreas rurales se registran 4.02 hijos por mujer, en las urbanas la cifra baja a 2.43.

Basta recordar que en 1975-80 la tasa ^obal de efcundidad era de 5.7 hijos por mujer para apreciar la magnitud de los

cairÍHos. Es obvio que, como resultado de la crias y la eimgradón, se ha producido ^ El Salvador una importante y muy

rápida caída la efcundidad.

Otro can¿>io reiovante ha ocurrido en el proceso de urbanización. El c«iso de 1992 registró en El Salvador im

50.4% de población urbaim. Este hecho es de por si signífrcativo en un país que ha sido masivamente rural durante toda su

hÍ5tc»ia. Sin enfeíugo, todavía más impresionante es el que la inmensa maycma de la población urbana se ubique &\ d área

metropolitana de San SalN-ador; de acuerdo con d censo aflí vivían casi un ndlón y medio de salvadoreños, es decir el 29®/o

de la población del país. En suma, los desplazamientos ocasionados por la guerra dvil han provocado un rápido proceso de

urbanización “forzada” y mi^opofización. En Nicaragua y Guatemala, aunque no disponenos de datos tan precisos como

los de El Salvador, todo indica que se han producido situaciones muy parecidas. ^	

Con todos estos deméritos efl mente fWede abordáis ahora éí tratia de'erragración latía los Estados Unidos. H

cuadro 8 indica el númenj' dé iimiigrarites cefltrrámerictóós i'e^síi'ádóV^'d Censó dé lós Esfóík)s'irrtídófl de'1990;]iáf¿‘' ● ‘

fines comparativos se índica también la cifia de inmigrantes mexicanos. EJ caso de El Salvador es de nuevo extremo; ha

emigrado al país dd norte más de un 8% de la población salvadoreña y dichos migrantes se concentran mayoritariamente en

la región de la dudad de Los Angeles. Eso hace que el núm^o de salvadoreños que viven en ella sólo es superado por d

de los que viven en San Salvador. La misma sátuactón se observ'a en d caso de los migrantes guatenaltecos. No dga de

ser paradójico que los barrios de salvadorefíos y guatemahecos ^ Los Angeles constituyen, desde d punto de vista de la

masa poblacional urbana, las s^undas ciudades en importanda, de^)ués de las respectivas exhales nacionales. Como Usa

pobladones migantes siguen manteniendo lazos estrechos con sus efmiUares en d país de origen la mulüplidd^ de

intercambios sodo culturales dot/ados de estz situación « no sólo notable sino tambiáí compila de analizar. Lo más
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Datos provenientes de encuestas, ver Cáceres Henríqu^, José et cti “Fecundidad, prevalencia anticonceptiva y
salud materno ínfenta. El Salvador 1988-1993”, en Rosero Bixby, Luis, Feble Anne y Bermúdez Méndez, Alicia
(editores). De ¡os Mayas a h planificación fcanitiar. Demogrq^ del Isimo. San José, Programa Centroamericano de
Población, Editorial de la Univerádad de Costa Rica, 1997, pp. 303-322.

Publicación de la Dirección General de Estadística y Censos &i La Prensa Gráfica del 29 de julio de 1995
(supiemeirto).
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obvio y Banialivo, al m«K)s por ei mometuo, son las remesas enviadas por ios inmigrantes y cu>’a su knpcrtanda económica

ya llie subrayada. De acuerdo con los datos del censo de 1992 un total de 244 274 personas se dedararcai como recibiendo

ayiída económica por parte de efmiliares residentes «t el exterior, aunque es posible que esta ciíta esté subestimada, puede

afirmarse que al menos un S% de la pc^adón de El Salvador recibe ayuda «xmomica de este tipo.

Como ya se dijo fenómenos de emigración y desplazamiento similares a los ocurridos ct El Salvador afectaron

tambidi a Guatanala y Nicarag?ja El pcoceso de urbanización forzada y metropofización ocurrió tambiáí esos países y

se produjo con una ijitensidad similar. Lo que ira se observ'a en Nicaragua y Guatenala es un descenso en la fecundidad tan

rápido y pronunciado como el aicedido El Salvador. Por ei momento los datos disponiWes son inconpletos y hay que

esperar la publicación completa de los censos de población efectuados en 1994 en Guatemala y en 1995 en Nicaragua.

Para cerrar estas notas sobre el cambio demográfico vale la pena índuir un breve corrEníario sobre el caso de

Bdíce. La llegada de varios ñutes de rduj^iados guatemaltecos y salvadoreños

relativameme pequeña (unos ,200 000 habitantes ^ 1994) y significativas tasas de emigración Jada los Erados Uredos,

tiene un impacto particulamente significativo desde el punto de vista cultural y demográfico. .crectente^del idioma ,, ..

español y una mayor “hispani^c^'*pafec^.ratar ya en proceso en e^ c^tro^ericsi^^^

un país con una masa pobladonal

6. EL RESURÍHMIENTO DE LAS ETNIAS.

Durante y después de la crisis se consolidó en Centroamérica una nueva presencia étnica. Los grupos irelígenas,

parlicularraeote en (niat^nala y Nic^agua, se abrieron rwevos opados de presencia política y soda!, y lograra incorpora

una parte aisiancial de su agenda de erivindk^ones d primer plano de la actualidad nacional e intemacioral.. El

Premio Nobel de la Paz otorgado m 1994 a f^gc^)erta Mcnchai es. en ^e sentido, tanto un súiMo como un sírtoma;

expresa el édto de los logros y tambi^ ot penoso y difidl de la trayectoria que hubo que seguir para obtemerfos.

En Guaíenala la nueva moviíiz^ón de los mág^uts corneó et la década de 1970, ki^o dd fracaso de la

estrat^a guerrillera foquista. Los grujras insurgertíes lograron implantarse «t las zones mdigsias y en pocos años la

guerra dvil guatemalteca can^ó de escala, al miaño tiempo, d componeane dnko pasó s ua dem^rto «eswál en los

enfrentamientos. La respiicsta contrainsurgente dd ejército gutóemalíeco se fixaÜzó en los puebbs y aldeas indíg^tas y,

como es Hen corKicklo, dk ocurrieron horribles masaoes, a los poblsdc» arrasados ets ságuió una diáspora forzada que
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condujo a miJes de indígenas a refugiarse en zonas fromerúas (México y Beüce) o Wen nuKho más l^os, en los Estados

Unidos. AJ mismo tiempo, la migración interna hacia k. ciudad capital y el área metrópoli lana se intenaficó en forma

notable. Esta situación, que alcsnzó su peor momento en 1982, fUe especialmente crítica erttre 1978 y 1985. A partir de

1987, y como parte de los tratados de paz firmados en Esquipulas, comenzó un l«tto proceso de negociaciones que reden

culminó a fines de 1996 cuando se llegó a un arreglo definitivo ertre el gobierno guatemalteco y las organizaciones

guerrilleras.

Ahora bien, por deb^o todo esto persisten dos hechos fimdamentales. El primero es que la población mdigena

guatemalteca crece a un irtmo más rápido que la poWadón ladina. Baste mencionar al respecto que en 1980 la tasa

de efcundidad «a de 6.5 hijos por entre k pobladón indígena y de 5.2 hijos entre !a población ladina. Los datos dd

censo de 1994, por su parte, permiten estimar esa mecfida en 5.36 hyos para los indíg«ias y 3.86 para los ladinos. Este

crecániento demográfico más rápido de la población mdígena permite explicar, en parte, el s^undo hecho fundamental: el

proceso de kcfinizacíón se ha estancado. En 1994 el censo re^stró un 42.8% de indígena una dfi^ muy .paredda a la de

ajTojaroQ los censos de 1981 (41.9%X 1973 (43.8%)y 1964(42.2%): Nótese en contraste que d porcent^e de población

indígena registrado en 1921 fue dd 65% mientras que en 1954 esa proporción habíp b^^to al 54%. -Dicho en caros

ténmnos, desde la década de IW la proporción de indígenas en la'poblaciónguaísnalteía 86;Jt^itieoeconsíatóe.‘:e

Aunque el costo en términos de vidas humanas ha sido crud y d^iadado hay que reconoce’ que el saldo neto de

U guerra civil ha sdo un verdadeo proceso de resurgimiento y revitalizadón <fe las eínias indígenas guatemaltecas. Un

tema abierto, pero que se resolverá en los próximos años, es ai continuará predominando k fragmentación de las etiáas y

ais organizadones (alrededor en 300 en 1996) o si la idea de una “nación maya” creciwilemente promovida por un grupo

de imelectuales y dirigeiUes indígenas, permitirá desarrollar un movimiento imid» más unificado.

En la Nicaragua sandinista, las etnías de k Mosquitia desafiaron el control político impuesto por los nuevos

gri>amantes y rápkJamente entraron en un sato cocfliao con el Ejército Popular Sandinista Los reliados frieron k

destrucción de poblados indigGias y una cadena de desfrfazanfrentos efffzados, lo cual puso en enínxiicho la existenaa

misma de esos grupos indignas. Después de los acuerdos de paz, en 1987, k principal reivindic^ríón de las etnias de k

Moequitia tiaw que ver con k «Hjtonomía política regional y el reconocimiento de loa derechos trarficioi^les sobre el uso de

k tierra y los recursos natuf^es. La frontera de colonizadón agricols impirisada por los campesinos mestizos de! occidCTie

19



de Nicaragua avanza, desde hace por lo menos dos décadas, hacia zonas tradiciormlmente ocupadas por los indígenas de las

Mosquitia., Estos conflictos no han sido resueltos Uxlav-ía.

7. EL E^SAHO ECOLOGICO

La crisis de los años ochenta coincide con un turnmg poini en d muy largo plazo, que tiene que vct con las

relaciones entre población y recursos naturales. Los eíememos básicos de ^ta eicaidjada se reairaoi a coníirmadón.

a) Fin de la frontera de cc^nizadón. Todos los países se a:«rcan boy a la situación de fin de la fixartera de

colonización. Lo que durante siglos fueron espacios abialos para el poblamierno están hoy agotados y cualquier avance de

la frontera pone seriamente en entredicho el equilibrio ecolc^co de la r^jóa

b) Fin dd bosque natural Revda m^or que cüalqui<3- otro dicho dilena ecológico. La creación de

áreas protegidas (eo casi todos los países) es todavía una erspuesta tímida y panriaí a este desafio mayor. S^ala, sin

anbargo, la dirección de una solución posible.		

c) Fia de la Centroamérica vacía q escasamente poblada. Hada 1930 la póhíación dd istmo céntroaroericano

recapaó, posiblemente, el nh/d del pobl^ento cfue e?dsria dn vásp^aa de-la Cegada de la conquista (unos 6 millones de

habitantes). Hacia finales del siglo XX, dicha población se ha multiplicado por cinco y es mayoritariamente urbana. La

coDcrenda de un espacio finito reemplaza ahora la imagen de una selva ntiáQiosa e inagotdjle.

La diversidad biológica y cultura! que se ol«erva en el istmo es un resultado de miles de años de evokidón, y

quizás constituye d patrimonio más precioso de la r^jón. Cómo pres«var esa diversidad, eo d contexto reaén enunciado,

es el d^fio más serio y dificil que enfrentan hcy las sociedades cetttroanrericanas.

8 COMPARACIONES Y PERSPECTIVAS;

Desde un punto de vista histórico de largo plazo interesa ahora ersponder una pregunta dificil. ¿En qué medida la

crisis de et década de 1980 es comparable con o&as crias del pasado cetaroamericano? Comenzaremos por un repaso

regreávo de k> que podrían ser átuadones shrateres a lo vivido «i los turiwlemos och«na.
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La época de las guerras bananeras (1906-1933) es d prúner periodo que se presta para una comparación. En esos

efíos abundaron las int«venciones nortean^ricanas y las guerras civiles asolaron Honduras y Nicaragua. La inestabilidad

política de estos dos países amenazó, en varias oca^ones, la paz de la región y hubo dos tratados generales, ñrmaáos por

los países centroamericanos en Washington (1907 y 1923X para tratar de remediar la atuación. Sin embargo, cuajído se

estudia este período con proftmdidad se llega enseguida a la conclusión de que la tnestabálidad política es algo más bien

episódico y recurrente, que tiene alcances Ümhadoi El orden oligárquico agroejqjortador ^tá bien consolidado en toda la

región y no fue am«mzado por la sucesión de rdjelkmes int^nas y guerras ctvües. EHcho de otro modo, los vistosos

acontecimientos que colorean el período cernió para que quede bien caracterizado con ei sobrenombr de “época de las

guerras bananeras'* no Rindan ningún ordw nuevo ni tampoco anundan mucho sd:re el porvotír.

Distinta es la situación si retrocedemos al período 1826-1857, en que se produce en Centroamérica 6 difica

nscirniemo de las naciones modernas. En este largo ciclo de 30 años, en que predominan las guerras civiles, incluyendo un

fuQte componente étnico y campesino (msurrecctóq de Carrera, de Anastaao Aquino, eiC;), las intervenciones extranjeras

(británica, norte^ericana, filibusteros) y la crisis económica (demmtbe dd orden coloré sin que lo sustituya todavía otro

más viable), se preparan, sin «iRjargol eslructuras'básicas del desáíTOHo posterior: .

a) fragmentación en repúbSoas separadas;

b) nueva economía de exportación (Café + ferrocarril + bananos);

c) de! fracaso de la república federal y dd éxito deJ orden conservador (Carrera) surge un nuevo tipo de estado

que institucictfiahnente reemplaza al coloráal. Este nuevo^’ tipo de estado se caracteriza por un liberalismo a medias,

autoritario y paternalista, d cual será llevado a su pleno desaírelo después cb 1871.

Dicho de otro modo, en este largo período de crisis se fijan ios j^rámetros básicos que presiden el desarrollo

posterior hasta muy cerca de ots altos 1980.

Lo aicedklo durante la cri^ de la década de 1980 y las consecuencias de eaos procesos, visibles e« los noventas,

se parece más a este largo periodo de gestación de las nacíemes modernas, que a cualquier caro.. Se puede afirmar esto al

menos como una hipóteas proviscHÍa. No sabemos realidad á se está gestando, para la región como un todo, im

verdadero ord^ nuevo. Esto se jugará obviamente en ei futuro pOT ío que no nos queda otra alternativa que formular, con

base en signos e interrogantes, una especuadón razonablemente fundada.

21



Cuadro 1:

Producto nacioBal bruto per capita (metodología del Baaco Mundial en dólares)
GUATEMALA EL SALVADOR HONDURAS NICARAGUA COSTA RICA AMERICA

LATINA Y EL

CARIBE

890810400S403601973 460

11209405803704205501974

12901030680470 4001975 620
138011007104306201976 700

142013107804805908001977
15501560560 7507101978 920
18201830640 6908001979 1080
21302030690790 7001980 1200
22801510770770 7601981 1240
2140780 10807107201982 1160
1860780 9506907101983 1100
181011207907307501984 1120
177012707607908101985 1150
1840147080083085010601986

195016509209409401987 1010
2080171083098010009701988
2110171043087010009601989

● 22801790 ^seo-roo . .■1030:1990 920
2470^ 280 183060010901991 940
2730600 ' ; 340:. ‘ 201012001992 1000

Fuente: World Tables 1995



Cuadro 2;

Composición de las exportaciones (en %)
~ costáríca i HONDURAS

1975 19901950199019751960

43217419.6 Bananos1132Café

2119.41029.2 Café2657Bananos

01.57.7 Algodón 02Cama 0

36.20Carne0 9.8Azúcar 1

12.4060 Azúcar3411Otros

bienes
3216 49.5100 Otros

bisnes

100100Total

100100100Total

GUATEMALA
NICARAGUA199019751950

1975 1990195025.9 2674Cafó

2112.8Cafó 6575.427Bananos

1125.5Algodón 7-2.6 3. j0Carne
■ ■ 7

200 1.9Carne i2 -■.11.5Algodón 0

1-1.4 ■ 1UAzúcar .M3.24.30Azúcar t

3748.42849 Otros

bienes

31Otros

bienes

0

100100100100 100Total 100

EL SALVADOR

19901950 1975

90 35.8 45Café

14.3 0.2Algodón 4

15.4 30Azúcar

34.5 526Otros

bienes

100 100TOTAL 100

FUENTE: 1950 , IMF, International Financial Statistics. vol.XílM, January 1960
1975, Centroamerica en cifras, datos de CMC
1990. CMC, Boletín estadístico 1991.



Cuadro 3:

Exportaciones tradicionales como porecataje del total de exportacioaes
Gu^eroala El Salvador E?adura¿ Nicaragiia Costó

5874 7367561981

6275 7769601982

6271 8072611983

617773701984 62

6573 84761985 68

6678 7879701986

59817866591987

5177 7965601988

71 466951571989

47737951551990

o.d 5077461991 49

n.d 4570361992 44

n.d 4566401993 45

Las exportaciones tradicionales incluyen café, banano, carne, azúcar, algodón y mariscos.
Fuente. Consqo Monetario Centroamericano. Boletín estadístico, varios números.

Cuadro 4:

Deuda esterna global por habitante
en dólares		

19921980

265152Giatemala

El Salvador

Honduras

Nicaragua
Costa Rica 		
Fuente: Cálculos de Cepal en V\&^^vCétnróMérica enldfi^;'J9Sd~Í092, Sáh José, I99'5

Cuadro 5:

Servicio de la deuda externa global como

porcentaje de las exportaciones de bienes
y servicios (%)	

433260

683423

2731567

12601394

19921980

8.9**Guatemala*

El Salvador

Honduras

Nicaragua*
Costa Rica

3.4

39.311.4

20.2 39.1

16.2 31.9

39.8 21.50

* corresponde a la d^da pública
corresponde a 1991

Fuente: Flacso, Centroamérica e» cifras, 1980-1992, San José, 1995,
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Cuadro 6:

Algunos rubros de la balanza de pagos de El Salvador y Guatemala
EL SALVADOR

(mlliones de dólares) 	

Exportaciones
totales de bienes y inmigrantes
servicios

Remesas de los Variaciones en las

reservas

internacionales

netas

49.2 13413561979

10.9 8112711980

8442.29701981

-71118681902

92.5 -299311983

7114.29541984

-21126.29511986

-58138.610561986

-78167.49511987

26194.49631988

-98203.78341989

-148322.19031990

70467.99301991

-92686.510061992

GUATEMALA

(millones de

dólares^
Exportaciones
totales de bienes' y. inmigrantes
servicios -

Remesas de los Variaciones en las

reservas _ ^	
■ intema'woríales-) ’

netas

'0u●V

2615521979

2581980 1834

30115261901

38271982 1312

-1012061983 14

-17131984 1201

-1071985 91191

-1092212031986

641167 431987

1391301 401988

■891455 641909

301688 971990

-6551763 1231991

173 2019671992

Fuente: World Tables 1995.



Cuadro 7;

Guerra civil, mortalidad y emigración
(Tasas por cada mil habitantes)
ImliciuJori's Nic:irasíu:iU1 S:il\ :ulai-GíJ.iíein.iLir

10 por mil11 por milTasas brutas de mortalidad, 19S0-85 11 por mil

2.4 por mü2 por milTasas brutas de mortalidad atribuibles a la guerra civil 1 por mil
(1966-1987) (1980-1991) (1975-1990)

6 por mil 12 por aril Spornül
(1975-1995) (1975-1990) (1975-1995)

Tasas brutas de emigración

Fuentes: Cálculos propios basados en
CELADE, Boletín deraográfico, No 59, Enero de IS^. América Latina; Proyecciones de población,
1950-2050; Seügson, Mitchell y McElhinny, Vmcent. “Guerra de baja intensidad, muerte de alta
intensidad; impacto demográfico de las guerras en El Salvador y Nicaragua.” en Rosero, Pebley y
Bermúdez, Ed. De los Mayas a la planificación familiar; demografía del istmo”, San José, Editorial
Universidad de Cosía Rjca-Programa Centroamericano de Población, 1997, pp. 73-95.

Cuadro 8

Inmigrantes centroamericanos en Jos Estados Unidos, 1990

Viven en los Viven en la región Los que viven en
Estados

Unidos

País de origen
Estados Unidos comode

porcentaje de la
población del país de origen

Los Angeles

8.70%458700 241600Ei Salvador

126800

74900

2.30%216000Guatemala

2.50%Otros países
centroamericanos

366400

5^60%1717900México 4459800

Fuente; Censo de los Estados Unidos, 1990.



Tesas de migración arma), por cada mS habitantes
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El Salvador, 1S92: Pirámide d© edades según el censo de 1992
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El Salvador, 1^90í Pirámide de edades según la proyección
efectuada en 1978
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